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PRÓLOGO 

Me llamo Mariana, soy Diplomada en Enfermería 
por la Escuela Universitaria de Enfermería Cruz 
Roja de la Universidad de Sevilla. Terminé mi 
carrera en 2003 y desde entonces no he parado 
de trabajar. 

Cuando terminé mis estudios de enfermería, 
eran muchas las posibilidades laborales en mi 
ciudad. Trabajé en numerosos centros privados 
y desde que me gradué me registré en la bolsa 
de empleo del Sistema Andaluz de Salud, para el 
cual trabajaba cuando me llamaban para sustitu-
ciones y contratos de corta duración, con los cua-
les iba sumando puntos para conseguir con el 
paso de algunos años un buen contrato e incluso 
una interinidad. 

Compatibilizaba los dos trabajos, público y pri-
vado, con la ayuda de los compañeros y supervi-
sores que ajustaban mis turnos a mi situación; 
como hacíamos todos los enfermeros en aquella 
época. 

Cuando me acercaba ya a la puntuación reque-
rida para tener más continuidad laboral en el sis-
tema público, llegó la crisis en el año 2010 apro-
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ximadamente, aunque esta crisis venía de algu-
nos años atrás-, en mi profesión empezamos a 
notar las consecuencias sobre el año 2010. 

Las contrataciones bajaron tanto que personas 
que llevaban trabajando años con una interini-
dad, tenían que pasar a hacer sustituciones. Los 
que entonces éramos sustitutos con contratos de 
5-6 meses en total al año, pasamos a trabajar 2. 

El sector privado también se vio afectado. Las Re-
sidencias de mayores cerraban o dejaban de pa-
gar a sus trabajadores. 

Me encontré con una realidad difícil de asimilar. 
Después de 11 años trabajando y 4 años vi-
viendo independiente con mi esfuerzo y mi tra-
bajo, me vi de vuelta a casa de mis padres, co-
brando el paro y sin perspectivas de que las co-
sas fueran a cambiar en un futuro inmediato. 

Mi novio, ingeniero informático, llevaba un año 
en el paro, después de haber trabajado 3 para 
una empresa. Lo único que le ofrecían, cuando 
conseguía que alguien contactara con él, eran 
sueldos de setecientos euros y fuera de Sevilla. 

Tres años de experiencia como ingeniero infor-
mático, un master y un nivel C1 de inglés, parecía 
que no valían para nada en un mercado laboral 
en el cual, existía demanda y necesidad de em-
plear pero las condiciones ofrecidas ni siquiera 
cubrían las necesidades mínimas de una per-
sona. No digamos ya de una pareja o familia. 



 

9 
 

No dormía bien, tenía desajustes hormonales de-
bido al estrés. Me sentía frustrada, infravalorada. 
Sentía que no valía para nada mi formación, el 
amor a mi profesión y mi dedicación a ella; todos 
esos años de duro trabajo... 

Trabajaba dos horas y media de lunes a viernes 
en las extracciones analíticas de un centro pri-
vado. Me pagaban la mitad del sueldo ya en-
trado el mes y la otra mitad se iba pisando con el 
mes siguiente. 

Entonces, en 2012, decidí, alentada por mi novio, 
apuntarme a una academia de inglés, viendo ve-
nir la posibilidad de hacer las maletas. 

Mi nivel de inglés era el de Bachillerato. De eso 
hacía ya unos cuantos años, así que me puse las 
pilas para ir avanzando lo más rápido posible. En-
contré en esto una gran motivación. Mi novio me 
ayudaba mucho a avanzar y a practicar la conver-
sación, y la academia y mi profesor, resulto ser 
además una vía de escape del estrés y un diverti-
mento más q una obligación. 

En dos años avancé hasta nivel B2. 

La opción de irnos a Inglaterra a trabajar se pre-
sentaba como una obligación más que una op-
ción si queríamos avanzar en nuestra vida en co-
mún y no ver nuestras vidas en pausa por una si-
tuación política y económica general frente a la 
cual no podíamos hacer nada para cambiar o 
mejorar. 
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Las ofertas de enfermería en Inglaterra llovían a 
mares por los portales de empleo. 

Una de mis mejores amigas, cansada también de 
la situación, tomo la decisión y empezó a trami-
tar la documentación necesaria para trabajar en 
Reino Unido. 

En Marzo de 2014, decidí también empezar con 
mis tramites. 

En Abril, envié mi currículum al ver una oferta 
de trabajo de enfermera en Londres. A los dos 
días me llamaron de la oferta y la agencia em-
pezó a prepararme para una entrevista perso-
nal en Madrid. 

El 4 de Julio de 2014 me traslade a Madrid para la 
entrevista presencial con personal del Hospital 
Universitario de Cambridge. Al día siguiente me 
ofrecían un puesto permanente para empezar 
en Octubre. 

El 6 de Octubre de 2014 empecé mi contrato en 
Addenbrokes Hospital, Cambridge. 

Esta experiencia ha cambiado mi vida. Tanto en 
lo personal como en lo profesional. 

Con este pequeño manual pretendo animar y 
ayudar a quien esté pensando o ya haya pen-
sado en irse a trabajar a Reino Unido, con unas 
directrices básicas que, a mí personalmente, me 
hubiera gustado tener antes de llegar. 


